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Presentación

A la memoria de Nicolás Casullo y Jorge (el Negro) Tula

El Director y el Secretario de redacción abren la presente sección Docu-

mentos políticos de coyuntura de la Revista de Ciencias Sociales de la UNQ 

como propuesta de publicación de diversas expresiones y posiciones 

acerca de problemáticas políticas referidas tanto a los ámbitos nacional 

y local, como regional e internacional. El objetivo es cooperar y, eventual-

mente, promover debates que contribuyan a la evolución de la pluralidad 

de voces que emergen desde la urgencia de la inmediatez de los tiempos 

de la coyuntura política.

Los discursos de perfil político que publicamos en este apartado son 

expresiones de conjuntos orgánicos y con claras trayectorias, sin restric-

ciones de las posiciones o matices que manifiestan proyectos, propues-

tas, reflexiones, adhesiones, críticas, incomodidades y/o incertidumbres; 

pero que manifiesten una firme y consistente posición acerca de la evolu-

ción y cambio social, sea cual fuere su ideología.

Tal vez el lector pueda compartir la arriesgada pregunta: ¿por qué 

en una revista científica y académica, presentada por una universidad 

pública, se localiza una porción de su espacio dedicado llanamente a la 

enunciación política, envuelta en las fuerzas ideológicas que aparecen al 

calor del momento actual? Las controvertidas respuestas pueden sur-

gir desde distintos lugares, construirse con varias líneas argumentales. 

Nuestro punto de vista es que no hay, no podría haber, un muro que 

separe ni una frontera infranqueable, entre la ciencia y la ideología, tal 

como lo teorizó hace ya más de siete décadas Max Horkheimer. Desde 

este presupuesto, el compromiso de la revista es dar un lugar abierto a 

la multiplicidad de las posiciones políticas, necesarias para la profundi-
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zación y superación de las exposiciones democráticas, participativas y 

de texturas emancipativas que conlleve a la convivencia con bienestar e 

igualdad de los seres humanos.

En este número inaugural de la segunda época de la Revista iniciamos 

con la presentación de una reflexión escrita por un colectivo de intelec-

tuales y artistas de Argentina, abocados a reunirse periódicamente para 

deliberar e intercambiar ideas en el ámbito de la política, denominado 

Carta Abierta.*

* “Carta Abierta es un espacio no partidario ni confesional conformado por personas de la cultura, la educación, el periodismo, 
las ciencias, el cine, las artes, la poesía y la literatura, entre otras disciplinas. Surgió en marzo de 2008, en defensa del gobierno de-
mocrático amenazado por el conflicto suscitado por las patronales agropecuarias, y distinguiéndose siempre por la preservación 
de la libertad de crítica. Se trata, pues, de una iniciativa ciudadana, plural, democrática, horizontal y participativa, que se expresa 
por medio de su Asamblea y por sus escritos públicos conocidos como Cartas Abiertas. Sus reflexiones, debates y elaboraciones 
sugieren un novedoso modo de intervención política que también se materializa en Comisiones de Trabajo sobre diversos temas 
que hacen al interés público”, <http://www.cartaabierta.org.ar/>.
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Recorre la Argentina la fanfarria de una restauración conservadora, expre-

sión de una derecha vieja y nueva. Con arrebatos cambiantes, a veces con 

estridencia, muchas veces en la penumbra, nerviosamente se preparan. Van 

de reunión en reunión, en una coreografía que se hace y rehace bajo la bitá-

cora de semanales gacetilleros del gran desquite. Ventrílocuos, pronostican 

el próximo viraje. El fin de la pesadilla. No llegan a ser aún la Santa Alianza. 

Pero a falta de un Metternich, pululan políticos de diversas historias y proce-

dencias, estilos comunicacionales aparentemente objetivos y representan-

tes de economías facciosas que apuestan a recrear un Estado sin capacidad 

de pensar el conjunto de la nación, cuando es necesario transformarlo en el 

sentido contrario, sacudiéndose sus modos neoliberales y su debilidad ins-

titucional. Los restauradores exudan el deseo de recuperar los fastos de la 

Argentina del primer centenario, aquella en la que la mitología agroganade-

ra representaba los fundamentos de la Nación. Sus narrativas del presente 

se inspiran en las injusticias y desigualdades del pasado.

Ellos realizan sus rápidos cálculos de reposición del viejo orden. Ale-

gan pureza institucional, pero se han abstenido de hacer gala de ella cada 

vez que les tocó actuar en tareas de responsabilidad. Esgrimen que se han 

superado los límites tolerables en materia de seguridad, pero en vez de 

pensar los abismos sociales que solo se remedian con políticas democrá-

ticas y con el desafío aún pendiente de una nueva distribución del ingreso, 

expanden un miedo difuso preparando futuras agencias y formas regre-

sivas de control poblacional. Vigilar y castigar parecen ser sus recursos 

privilegiados, el núcleo primero y último de la brutal simplificación de la 

anomia que subyace a una sociedad desquiciada por la implantación, des-
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de los años de la dictadura videlista, de un proyecto de país fundado en la 

exclusión, la marginalidad y la miseria creciente de aquellos mismos que 

acabarán convertidos en carne de prisión o de gatillo fácil.

Si es el caso, no vacilan en aceptar pigmentos de “izquierda” para pre-

sentar un proyecto que pertenece a las fantasías recónditas de una nueva 

derecha mundial. Desenfadados, anuncian que todo lo que harán no será 

contradictorio con la asunción de “la política de derechos humanos”. El 

neoconservadurismo argentino ha aprendido a no ser literal como sus 

ancestros. Puede ser también, si lo apuran, un “progresismo de derecha”, 

imbuido de los miles de fragmentos sueltos que vagan por los lenguajes 

políticos. Todo vale. Pueden tomar las premisas de una lengua que hace 

poco pertenecía a los movimientos sociales de transformación. O pueden 

sonreír por lo bajo pues alguien sustituyéndolos reclamará magnas pu-

niciones y pronunciará el supremo veredicto: “pena de muerte”. Será la 

forma sublimada de indicar el rumbo de la reingeniería de una “sociedad 

turbada”, una Argentina que reclamaría la pastoral de la seguridad, que en 

vez de considerarse un grave problema que debe convocar imaginativas 

soluciones económicas, democráticas, laborales y pedagógicas, es visto 

como una peste medieval que exige periódicos exorcismos de punitivas 

sacerdotisas y ávidos prelados.

Junto a la complicidad con quienes exigen un cadalso público como 

forma de una nueva razón disciplinadora, los mundos políticos de la res-

tauración conservadora extienden bruscamente ante sí el descuartizado 

mapa de las ideologías argentinas. Unos buscando “patas peronistas”, 

otros “patas liberales” y otros “patas radicales” para lo que creen que son 

sus baches a ser rellenados con cuadrillas políticas nocturnas de urgencia. 

Confunden política con pavimentación. Se entrecruzan en el complacien-

te intercambio de figuritas sobre el vacío que se atribuyen a sí mismos. 

Comienzan por reconocerse carentes, vivir en el socavón de su propia 

escasez. No sorprende que la decadencia de las grandes ideas de cambio 

social haya traído aparejada la decadencia del lenguaje político. Las viejas 

corrientes políticas, que supieron ser corrientes de ideas, son ahora par-

tes de un pensamiento rápido, aleatorio, que se arrastra por el piso como 

un mueble que desgastó sus soportes. La nueva derecha, forjada en los 

lenguajes massmediáticos, carece de escrúpulos a la hora de arrojar por 

la borda ideas y principios o de adherirse a los restos tumefactos de tradi-

ciones antagónicas; lo único que le importa es conquistar, por la vía de la 

simplificación y el vaciamiento ideológico, a una ciudadanía apresada en 

las matrices heredadas de los noventa menemistas. Pretenden organizar 

las filas del individualismo atemorizado pero si triunfan no gobernarán 

como estrategas de la concordia social sino como artífices de una impla-

cable revancha represiva.

Los representantes de la restauración han memorizado así archisa-

bidos preceptos, míseras cartillas para refundar el Orden Conservador, 
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pero se sienten vivados por los abstractos públicos presentados como 

momentánea platea popular sustituta. Saben que actúan en medio de po-

blaciones estremecidas por los diversos planos de una crisis civilizatoria 

de la que dicen no tiene conclusión visible, pero la suelen ver como parte 

de un oscuro deseo de que esa crisis llegue pronto a la Argentina como 

“gran electora catastrófica”. La crisis mundial sería la prestidigitadora de 

una devastación. Desarticularía previsiones, refutaría políticas públicas y 

esparciría desempleo, inestabilidad o pánico. Y les daría votos. La concien-

cia invisible del conservador se mueve en todos los rubros de la lengua 

movilizadora, pues sabe que hay un público difuso extendido en todo el 

país que lo escucha y que proviene de muchos legados políticos destro-

zados. Se parte del anhelo de que la crisis venga ya. Que irrumpa por fin 

esa crisis mundial y derrote a los esfuerzos que se hacen por conjurarla, 

a veces buenos, otras improvisados sobre el vértigo que la crisis impone, 

no siempre efectivos.

En el inconsciente colectivo de la restauración se halla emplazado el 

pensamiento de que la “llegada visible de la crisis” equivaldría a una ad-

monición mesiánica que se encargaría de derrotar a los frágiles gobiernos 

a martillazos del Dow Jones y drásticos patrullajes del Nasdaq. Ninguna 

conciencia parecen tener de que esas catástrofes en el centro del mundo 

se han llevado consigo los paradigmas sobre los que construyeron sus ca-

pitales político-intelectuales. Más que paradigmas, son sofismas que no 

cesan de repetir a despecho de las evidencias. Eluden dar cuenta de la gra-

vedad mundial de la crisis para menoscabar las medidas que atenúan sus 

ondas expansivas más duras. No se atreven a reconocer que la demora y 

cierta “suavidad” relativa de la crisis en Argentina se vincula con las políti-

cas gubernamentales de moderada desconexión de las lógicas financieras 

del capitalismo contemporáneo. Los restauradores repiten sus axiomas 

ya fallidos y no trepidan en solicitar el fin de la desconexión: volver al seno 

del FMI es ya una consigna de batalla.

Los líderes del “partido del orden”, mientras aguardan el auxilio de la 

crisis, no pueden atravesar ciertos dilemas de parroquia: ¿qué represen-

tación política dará finalmente el nuevo bloque agrario que trae la sor-

prendente fusión en las consignas de los agronegocios de los sectores que 

antaño se diferenciaban por distintos tipos de actividad agropecuaria? 

Una nueva soldadura material y simbólica ha ocurrido frente a las nuevas 

características tecnológicas y empresariales de la explotación de la tierra 

sobre el trasfondo de ganancias inesperadas. Se trata de un bloque “enla-

zado” que, bajo un débil manto de republicanismo, se propone la cruzada 

restauradora y para hacerlo declara vetustos a los desvencijados partidos 

remanentes, exige una derechización social y pone en crisis también a las 

tradicionales representaciones del sector.

Los restauradores anuncian que están frente a una impostura históri-

ca pero llaman impostura a novedades introducidas por un juego demo-
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crático que sin duda es desprolijo pero vital; anuncian que están frente a 

manifestaciones de locura y tilinguería, pero no se privan de reclutar en 

sus filas a toda clase de comediantes que postulan el regreso a una norma-

lidad administrada desde antiguos retablos ajustistas. Anuncian también 

que están frente a un gobierno errático, peligrosamente estatista –si son 

liberales–, e insensible a lo social –si asumen aires ocasionales de izquier-

da. La impostura de la que acusan al gobierno atraviesa de lado a lado su 

lenguaje, en especial cuando recurren a antiguas y venerables simbologías 

populares en nombre de intereses antagónicos de esas tradiciones.

Este tema es necesario recorrerlo claramente. El gobierno se halla en 

medio de una tormenta social y política –local e internacional– acerca de la 

cual, tanto como no se puede aceptar que la haya provocado en lo que tiene 

de incierta, tampoco es posible dejar de ver en sus medidas más atrevidas el 

origen de las hirientes esquirlas que recibe como respuesta y debe afrontar. 

Estas medidas ya se conocen, y van desde los primeros gestos en relación a 

fuertes reparaciones simbólicas que desataron nudos asfixiantes de la his-

toria hasta el pasaje de las existencias de las AFJP al patrimonio público bajo 

administración estatal o el profundo y necesario proyecto de ley de medios 

audiovisuales, sin dejar en un segundo plano la recuperación de una pers-

pectiva latinoamericana que abandonó el paradigma de las “relaciones car-

nales” para encontrarse con irredentas pertenencias histórico-culturales. 

Con sus diferencias y particularidades, los procesos boliviano, venezolano, 

brasileño, ecuatoriano, cubano, uruguayo, chileno, paraguayo, nicaragüen-

se, salvadoreño, no nos dejan pensar que esta hora latinoamericana va a 

ceder su horizonte de realizaciones ante la agresión mancomunada de las 

nigromantes y los hechiceros del retroceso. Y sabemos que la difícil encru-

cijada económica y social no puede sortearse sin la composición de tramas 

políticas, económicas y culturales de alcance regional.

El ciclo abierto en el 2003, no sin titubeos, produjo una diferencia con 

las formas de gobernabilidad anteriores, diferencia surgida de la lectura 

de los acontecimientos de 2001, cuando el protagonismo popular sancio-

nó el fin de aquellas formas. Diferencia que se percibe en sus intentos 

democratizadores (que van desde la modificación virtuosa de la Corte 

Suprema hasta la afirmación de una política de derechos humanos que 

retoma los reclamos de los grupos organizados por su defensa), en el tipo 

de encuentro que propició con los movimientos sociales (entrecruza-

miento de diálogos y no de medidas represivas), en el planteo de núcleos 

centrales para una sociedad justa (desde la enunciación de una pendiente 

redistribución del ingreso hasta la extensión de los derechos jubilatorios 

y la reposición de la movilidad de los haberes), desde la innovación en 

políticas de defensa hasta la decisión de no rendir ante el altar de la crisis 

los sacrificios tradicionales del trabajo y del salario.

Se conocen también sus deficiencias. Existe un gran contraste entre 

acciones innovadoras en campos sensibles de la vida social y apoyaturas 



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 16, primavera de 2009, pp. 281-289

Carta Abierta 5

Restauración conservadora o profundización del cambio 285

que arrastran estilos rígidos, no decididamente democráticos, de orga-

nización política. Nos referimos a una escasa renovación en los sostenes 

oficiales del gobierno, cuando no a un chato horizonte de conveniencias 

sectoriales –encarnadas por lo general en porciones extensas del Partido 

Justicialista– y específicamente en el profundo error que se comete con 

alianzas como las de Catamarca, donde se marchó junto a la figura que 

gobernaba la provincia cuando sacudía al país el caso María Soledad y con 

las huestes de un confeso ladrón. También lo que implica la cercanía con 

Aldo Rico en San Miguel, para mencionar solo los casos que más hieren. 

No solo por lo que componen, también por la ausencia que revelan de otra 

construcción política capaz de efectuar una interpelación popular, convo-

car a los hombres y mujeres, a los trabajadores, a los desocupados, a los 

que estudian y los que crean, a apoyar y expandir una diferencia que efec-

tivamente existe en ciertos actos y se opaca en la rutina de las antiguallas 

partidarias. No es casual que en las entretelas de estas alianzas de ocasión 

con personajes sin moral y sin conciencia, que han navegado los últimos 

veinte años de vida política, haya tomado cuerpo la “idea” de una “salida 

ordenada” del kirchnerismo, manejando figuras como el cáustico sojero 

fórmula 1. Esa salida –engalanada con prefijo post– dejaría al pueblo como 

rehén. Se trata, en realidad, de la restauración conservadora con la misma 

soja al cuello pero con Hugo del Carril en la vitrola. El gobierno se recuesta 

sobre una estructura partidaria que parece garantizarle un piso electoral 

imprescindible, sin transitar por sendas en las que se podría vislumbrar 

un horizonte distinto. Comprender la carencia no significa aceptar la solu-

ción como la única posible. Es, más bien, anticipar los costos a pagar.

Son temas que es necesario revisar. La dignidad de un proyecto social 

de cambios requiere que sus apoyos surjan convencidamente de llamados 

a las vertientes sociales, productivas y culturales que esperan participar en 

un movimiento que pueda gobernar en medio de desafíos fundamentales 

y vencerlos innovadoramente. Ese llamado aún no ha ocurrido aunque, 

como debe brotar de los pliegues críticos de la sociedad, es necesario en-

contrar en la sociedad civil el lenguaje y los argumentos para concretarlo. 

Un lenguaje sensible a una sociedad que se ha transformado y cuyas di-

sidencias internas, sus polémicas públicas, no pueden ser explicadas solo 

con la cartilla de las anteriores lecturas nacional-populares. El desafío es 

apropiarse de aquellas lecturas pero entramadas en una nueva y compleja 

realidad; de reencontrarse con los afluentes de una memoria de la justi-

cia y la igualdad en el contexto de inéditos saltos al vacío del capitalismo 

actual. Es bajo esta perspectiva que reconocemos la trascendencia de lo 

abierto en mayo del 2003 y que no olvidamos las enormes dificultades 

que existían y que todavía persisten para construir un proyecto demo-

crático y popular. Algunas izquierdas, como lo han hecho repetidamente, 

no atinan a dar cuenta de la singularidad de los acontecimientos. Es hora 

de entrelazar miradas, perspectivas, tradiciones y biografías diversas que 
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comparten el ideal emancipatorio, intuyendo que la hora argentina recla-

ma una fuerte toma de partido que sea capaz de enfrentar la restauración 

conservadora.

No queda mucho tiempo para ello. Pero reconocer las dificultades 

no implica bajar los brazos. Las consecuencias de un triunfo de la coali-

ción conservadora pueden ser graves, pero este documento quiere ser 

de esperanza y de reagrupamiento en la lucha. Veamos: en la Ciudad de 

Buenos Aires está en curso una experiencia. La gobierna una derecha que 

con remozada gestualidad despliega destructivos ataques a las institucio-

nes públicas de la ciudad, rastrilla las calles con anteojeras represivas y 

no desdeña ocasión de borrar aquello que otros pensamientos políticos 

habían inscripto en la vida estatal. Gobierna esa derecha por su capacidad 

de seducir a un electorado dispuesto al festejo de fórmulas abstractas que 

(ilusoriamente) resolverían problemas complejos. Pero el progresismo 

porteño aún merece una revisión crítica y el gobierno nacional el cues-

tionamiento de su escasa reflexión sobre la peculiar sensibilidad cultural 

y política de la ciudad. Cuando algo permanece intratado, cuando no se lo 

considera en su especificidad, es arrojado a un trato consignista, abstrac-

to, reactivo. Campo fértil para las derechas, con sus maniqueísmos ex-

cluyentes. Por eso, se arriesga demasiado cuando se trata con categorías 

desdeñosas a una ciudadanía que puede ser complaciente y superficial, 

pero en ocasiones, además, díscola y crítica. También el riesgo es altísimo 

cuando se renuncia a considerar ciertos temas, como el de seguridad, por 

lo que arrastran de amenaza. Las grandes ciudades argentinas, escenarios 

y protagonistas de luchas emblemáticas de la historia nacional (desde las 

huelgas de la Semana Trágica o la Reforma universitaria hasta el Cordoba-

zo; desde el 17 de octubre o la huelga del Frigorífico Lisandro de la Torre 

hasta las jornadas del 19 y 20 de diciembre de 2001), esas mismas ciudades 

han sido permeables al discurso neoliberal. Pero las ciudades anteriores 

persisten.

Tradiciones culturales y memorias comunitarias subyacen a la espera 

de una invocación política que las reavive y contenga. Nadie es dueño de la 

conciencia de los millones que viven, sueñan y despotrican en estas urbes. 

La crisis puede ser oportunidad de reabrir esa historia y para considerar 

los núcleos potentes de las luchas urbanas actuales: la confrontación con-

tra la precarización del trabajo y el desempleo, el enfrentamiento contra 

las añejas pero actualizadas formas de opresión a las mujeres, para nom-

brar solo algunas. No damos por perdida esa apuesta por arrebatar las 

ciudades de sus cautiverios mediáticos y sus temblores restauradores.

Cuestiones vitales como el modelo energético, el régimen de entida-

des financieras, el transporte ferroviario y fluvial, la explotación minera, 

requieren formas de desarrollo viables que no acepten fáciles composi-

ciones con empresas transnacionales que no tienen hipótesis de preser-

vación ambiental ni se componen con un modelo económico nacional 
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autónomo. Es necesario actuar con criterios eficaces en torno a crear 

opciones económicas democráticas, donde un pragmatismo inmedia-

tista no sustituya un proyecto más profundo de economía distributiva, 

proteccionismo democrático, urbanismo integrador e inclusivo y ordena-

mientos normativos que impidan la rapiña de recursos. Esto requeriría de 

instituciones estatales con capacidad de desplegar políticas públicas, con 

efectiva llegada a todo el territorio nacional. Pero sabemos que, si entre 

los méritos del ciclo abierto en el 2003 está el de resituar la importancia 

del Estado, también es claro que el realmente existente no está a la altura 

de esa relevancia.

Se han desplegado, sin embargo, considerables apoyos a los com-

promisos científicos sustantivos, expandiendo la investigación, los pre-

supuestos a ella destinados e incentivando la innovación intelectual en 

la vida social productiva. En este mismo itinerario, queda pendiente la 

renovación de las fuentes de la reflexión crítica sobre estas materias, sin 

esquematismos ni fervores momentáneos que demoren el encuentro de 

los grandes núcleos de acción intelectual creativa en torno a la ciencia, el 

arte, el urbanismo, los medios de comunicación, el lenguaje, el diseño y 

las tecnologías. La creación del Ministerio de Cultura de la Nación, capaz 

de articularse con el de Ciencia y Tecnología, permitiría pensar la inteli-

gencia y la creatividad sociales en conjunto, no como secciones estancas 

de acciones nómadas.

Por todo esto, llamamos a ejercer el derecho de crítica autónoma den-

tro de un gran campo de apoyo a los aspectos realizativos que ha encarnado 

el gobierno nacional. El momento lo reclama. No somos partisanos de una 

axiomática y binaria contradicción fundamental, aun cuando reconozcamos 

que las situaciones críticas conllevan, a nuestro pesar, un borramiento de 

matices. Debe haber distintas variantes y situaciones para los pensamientos 

críticos. Pero tampoco el gobierno es ese manojo irreversible de contradic-

ciones obtusas que a diario nos propone la vasta maquinaria mediática que 

lo envía al patíbulo en miles de minutos diarios de televisión, acudiendo a 

las doctrinas ubicuas del escándalo y el odio, en uno de los momentos más 

graves de irracionalismo asustadizo y de no tan encubiertos racismos que 

haya vivido la sociedad argentina contemporánea. Esa ofensiva de una dere-

cha agromediática que no deja nada por tocar ni ensuciar, que corta rutas y 

agita conspiraciones, nos persuade de la decisiva importancia que adquiere 

no solamente la defensa de la legitimidad democrática sino, más hondo y 

grave, del decisivo entrelazamiento de un proyecto popular con el destino 

del gobierno. Desatar el nudo que une ambas perspectivas constituye un 

error cuyo costo puede ser desmesuradamente elevado; imaginar que la 

caída de lo inaugurado en el 2003 puede ensanchar el horizonte popular 

y nacional es no solo una gigantesca quimera sino una perturbadora irres-

ponsabilidad histórica de los que todavía no comprenden el carácter y la 

dimensión del peligro restaurador.



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 16, primavera de 2009, pp. 281-289

Carta Abierta 5

Restauración conservadora o profundización del cambio 288

La restauración tiene sus antenas y tentáculos preparados para apro-

vechar los deficientes reconocimientos mutuos que hemos tenido entre 

aquellos que en el pasado compartimos horas decisivas para constituir 

una fuerza popular transformadora desde distintas vertientes de la his-

toria argentina. Llamamos entonces a que consideren favorablemente 

estas ideas, precisamente los compañeros de las izquierdas, de las co-

rrientes nacional-populares, de los libertarismos, de los autonomismos 

y de los socialismos. Es imprescindible que sigan realizando observacio-

nes críticas a las que siempre les otorgamos credibilidad, pero también 

les proponemos que las integren a un seno común aunque heterogéneo 

de opiniones situado ante la urgencia de oponerse a la restauración con-

servadora. Pero no menos imprescindible es que se constituya una gran 

fuerza autónoma que recorra las diversas experiencias de transformación 

social y las devuelva a la esfera pública de un modo movilizador, renovado 

y creíble. Allí radica una de las apuestas sin la que resulta casi inimaginable 

la profundización popular de un proyecto democrático que vino a renovar 

las lenguas políticas en un tiempo dominado por las clausuras y las des-

esperanzas.

Llamamos a actuar contra la restauración conservadora de un modo 

creativo, inhibiendo su diseminación con argumentos sutiles y masivos, 

que pongan en evidencia su auténtica impostura, su anacronismo y la ame-

naza que suponen a cualquier forma de redención social, defendiendo los 

aspectos progresivos de la actual situación y haciendo explícitas las reser-

vas, a modo de un necesario reencaminamiento de las acciones políticas 

populares. Llamamos a no dejarnos sorprender por el clima de desprecio 

que crean los operadores de una crisis anunciada, que es el ensueño de las 

viejas fuerzas del Orden con pañuelito de seda al cuello, gozando ahora 

de la masividad mediática con que instalaron el partido del miedo. Lla-

mamos a retirarnos de la quietud y a no quedar atados al comprensible 

malestar por los enredos que poseen muchos de los recorridos políticos 

de la hora. Porque la aparente claridad de los restauradores traerá al país 

los capítulos ya conocidos de la pasividad cívica, el descompromiso con el 

trabajo colectivo, la mediocridad política y el predominio de los círculos 

áulicos que operan en el servicialismo a los más oscuros poderes impe-

riales, cuyo resultado previsible es la multiplicación de la desigualdad, su 

marca más auténtica.

En estos meses, se desplegará una contienda electoral que tendrá 

mucho de plebiscito respecto de las políticas gubernamentales, que en 

algunos casos presentan deficiencias pero que configuran acciones re-

paratorias para una sociedad dañada. Las rutinas electorales –con sus 

desfiles de espantajos y sus diatribas mutuas– serían insufladas de otro 

entusiasmo si se las dota de un carácter programático. De un programa en 

el que la defensa de los derechos humanos, la consideración de la segu-

ridad sin reduccionismos represivos, políticas de retención de las rentas 
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extraordinarias, estrategias de apoyo a la producción, proyectos educa-

tivos que promuevan sujetos autónomos e inclusión social, políticas de 

salud enraizadas en las vastas necesidades populares, la profundización 

de la integración regional, la preservación ambiental (incluidos los gla-

ciares) y el debido cumplimiento de las aún pocas leyes existentes que 

reconocen los derechos de los pueblos indígenas, no puedan ser expur-

gados ni menoscabados. Por otro lado, también se estará debatiendo una 

de las más radicales medidas de distribución cultural: una ley que impulsa 

la democratización del sistema de medios de comunicación. El proyecto, 

surgido de intercambios y consultas, estará recorriendo los vericuetos del 

debate en la sociedad civil antes de su trato parlamentario. No serán, no 

son, tiempos fáciles, portan una nitidez casi dolorosa y exigen renovadas 

pasiones. Muestran que no hay para el pueblo argentino “salida ordena-

da” contra la restauración conservadora. ¡Profundicemos los cambios! Ese 

es nuestro llamado.
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